
  

Barcelona saca nota en el examen del carbono 
Un estudio mide por primera vez la 'huella' ambiental de grandes urbes  
MALEN RUIZ DE ELVIRA - Madrid - 30/09/2009  

La mitad de la población mundial vive ya en ciudades, pero determinar la contribución de cada una de 
ellas a la acumulación en la atmósfera de gases de efecto invernadero que causa el cambio climático 
no es nada fácil. Y si los ayuntamientos no conocen su huella de carbono poco pueden hacer para 
disminuirla eficazmente. 

La mitad de la población mundial vive ya en ciudades, pero determinar la contribución de cada una de 
ellas a la acumulación en la atmósfera de gases de efecto invernadero que causa el cambio climático 
no es nada fácil. Y si los ayuntamientos no conocen su huella de carbono poco pueden hacer para 
disminuirla eficazmente. Por eso es importante el estudio que han publicado científicos de varios 
países, dirigidos por el canadiense Christopher Kennedy, en el que comparan con una metodología 
común las emisiones de 10 grandes ciudades, incluyendo por primera vez en su análisis el ciclo 
completo de vida, aunque todavía de forma incompleta. El resultado es que Barcelona es la que menos 
emite per cápita, seis veces menos que Denver (Estado de Colorado, EE UU), la más contaminante. 
En una situación intermedia, de menos a más, están Ginebra, Praga, Londres, Nueva York, Bangkok, 
Ciudad del Cabo, Toronto y Los Ángeles. 

Incluir el ciclo completo de vida implica que, además de las emisiones directas, se contabilizan las 
utilizadas para generar, por ejemplo, los combustibles usados en calefacción. "Hemos salido los 
últimos en esta clasificación, pero están aumentando las emisiones, sobre todo por el uso del aire 
acondicionado, no nos podemos dormir", dice Gara Villalba, que ha hecho el análisis de Barcelona. 
Algunos factores que han influido en este último puesto de la capital catalana en contaminación son el 
clima templado, que una parte significativa (el 15%) de la energía consumida es de origen nuclear y 
que la densidad de población es alta, señala Villalba, del Instituto de Ciencia y Tecnología 
Ambientales de la Universidad Autónoma de Barcelona. Algunos de estos factores juegan en contra de 
Denver, que tiene un clima muy extremo, una muy baja densidad de población y muchas casas 
unifamiliares y con poco aislamiento térmico. 

Sin embargo, Ginebra sale muy bien parada por el factor energético, ya que la electricidad que 
consume procede casi en su totalidad de las centrales hidroeléctricas e incluso exporta electricidad de 
este origen. En Toronto, en cambio, se utiliza mucho carbón. Lo mismo sucede en Praga. 

El transporte es otro factor muy importante, y ahí las ciudades de Estados Unidos salen muy mal 
paradas por el gran uso del automóvil particular. Mientras en Denver este modo de transporte 
representa el 92%, en Toronto (Canadá) baja al 79%. En dos casos europeos, en Ginebra es el 55%, 
mayor que el 49% de Londres. Estos porcentajes son indicativos de la calidad del transporte público, 
de la planificación urbana y de la política ambiental gubernamental, señalan los científicos en el 
estudio que publican en la revista Environmental Science and Technology. Han analizado siete 
componentes del inventario urbano: los combustibles para electricidad, calefacción y uso industrial, 
los procesos industriales, el transporte terrestre, la aviación, el tráfico marítimo y los residuos. 

"En Barcelona hemos calculado el ciclo completo de vida sólo para el fuel", explica Villalba, por falta 
de datos suficientes para hacerlo con el gas natural. También faltan datos para conocer el impacto 
total de los residuos y el material de construcción y ahora el equipo trabaja sobre las emisiones 
asociadas a las actividades del puerto de Barcelona. 

En todo caso la capital catalana está mucho más avanzada en este inventario de emisiones de gases de 
efecto invernadero y posibles escenarios futuros que Madrid, por ejemplo, donde no se han publicado 
apenas trabajos en esta área. Y entre los planes de los responsables de Barcelona para reducir 
emisiones está construir dos centrales de ciclo combinado de 425 megavatios en el puerto. 
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En todo caso, las comparaciones de emisiones no son exactas, ya que se basan en estimaciones, dado 
el elevadísimo número de factores. Por ejemplo, uno es dónde se fija el límite de una ciudad, si se 
tiene en cuenta o no el área metropolitana que la rodea. 

"Las distintas ciudades pueden aprender cosas diferentes de este estudio", señalan los autores. "Se 
puede concluir que tomar medidas para reducir la demanda de electricidad en Ginebra sería una 
pérdida de recursos, mientras que hacerlo en Ciudad del Cabo, Denver o Praga, puede ser muy útil 
para reducir las emisiones". 

Otro detalle importante es que si se tiene en cuenta el ciclo de vida completo, cuando una ciudad 
reduzca el uso de combustibles fósiles la reducción será entre un 7% y un 24% superior a la de las 
emisiones directas. 
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